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Por OTILIA LOPEZ FANEGO

(Catedrática del Instituto "Cervantes", de Madrid)

HAN pasado cinco aííos desde que en la "Revista de Educación", ntímeros 13 y 48,
hablé de la necesidad de interesarse por la metodología de la enseñanza del

vocabulario, de la importancia del estudio de éste y de la convenienria de adoptar
como materia de los dos primeros rursos de franrés de nuestro barhillerato el vo-
pbnlario ronocido entonces con el nombre de "Le Français élémentaire", ruyas ca-
racterístiras principalea tuve el gusto de dar a ronocer. I^'. C. Gougenheim, R. Mi•
chéa, etr.: "L'élaboration dn Français élémentaire•'. ParísUidier, 1956J

Ahora, hahiendo sido invitada a hablar acerca de vocal^ularioa rarionale•, me he
treído en el deber de areptar dicha invitarión, animada por el entusiasmn pedagógico
demostrado por todo, mia compañeros en las tíltimas Retiniones de profesoree de lenguas
vivas relebrada^, de las que conscrvo un gratísimo recuerdo; creo impresrindible la
colaboraeión de todos nosotros para lograr el mejoramiento de nueatra enseñanza, y por
ello voy a tratar de exponer, lo más claramente posible, mia pun[os de vista-para
que, si se rree oportuno, sean objeto de discusión-acerc•a de un tema quP ronsi-
dero fundamental en la Uidác[icu de lah lengua^ ^•i^as.

Un hecho salta a la vista cuando fijamos nue^tra atención en los ruestionarios
de francés del bachillerato: la pora importanria yue en elloe se concede al estudio
del vorabulario. Los cuestionarios regulan la enseñanza dr la gramática que de
este modo apareee eomo pr'mordial, y sólo se ucupan del vocabulario en notas y
apéndices, eomo de algo secundario o acaso que no necesita reglamentarión. Sin
embargo, hare murho tiempo que fué adVe[tlda esta importanriu dcl vocahulario, y
acaso quien mejor lo expre^ó fué Fritche, al derir, ya en 1908: "F;n el estudio de
vtna lengua extranjera viva, el problema más importante y el más dificil e^ la ad•
quisición de nn vorahulario que permita al alumno expresarse de manera aderuada
^n esta nueva lengua." lG. A. Fritrhe: "The Study of the Systematir Vorabulary".
"Schuol Review", 1908.1

Tal vez por inspirarse en parte, nue^tra lr.gi^larión del cetudio de la^ lenguas
extranjeras, e^n ]a del estudio de 1a lengua materna se hayan rcglamentado prefe•
tentemente los estudio: gramatirale,s, arertadamente o no, yue e^to no hay por qué
tratarlo ahora, sin tener en ruenta que estas reglas en la lengua propia se apliran
a una `'materia" eonocida, al menos en gran parte, mientras que en uua lengua ex•
tranjera no baata con estudiar las reglas gramatirales, sino que hay Gue aprender
también, al mismo tiempo, la "materia" en la que hay yue aplirarlas. Yero no
pretendo averiguar el porqué de esta defiriencia, sino solamente romprobar el
hecho. Sin embargo, también e^ cierto que ningún profesor de franrés l^a paesto
nunca en duda la importancia del eatudio del vocabulario; araso el estar de modo
tan evidente en el ánimo de todos la neresidad de su esri^dio pudicra haber con-
tribnído a que se consideraae innece^ario insistir en ello romo de ro;a que de suyo
se sabe.

Ahora bien: teniendo en cueuta yue el vocabulario ron^tituye la lengua misma,
treo que su estudio debe pa>ar a oeupar el primer plano dentro de nuestra ense•
^i^anza, y que al logro de su adquisieión dehe subordinarre todo lo demás, debií>n-
dose estudiar las reglas gramatirales, no de una manera aislada y uutónoma, sinn
en función de una progresiva y constante ampliación dr.l léxico articulado de frases.
iéxico de la lengua. Se impwie una limitación racional y, sobre todo, un orden,
Pero para que esto sea posible, el estudio del voeabulario no puede hacerse de
qna manera arbitraria y pretendiendo disponrr deade el prineipio de todo el raudal
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gradaal y progreaivo que facilite (a tarea no sólo al alumno, aino, también, al pro.
feeor. Partiendo, paes, de le gran importancia del estudio de) vocabulario, parA
mí punto rlave de la ense6anaa de una lengaa extranjera y hoy principal fallo da
auestra pedagog{a, vamos a hablar del vocabulario que, a mi parecer, debe ense.
ŭaru, ea deriq de lo que enliendo por vorabnlarioa rarionales, título del presente
art{rnlo.

Al pareeer, todos estamoa de aeuerdo en que, en cada curso, debe enaeñaree nq
vocabnlario rarional; pero la difirultad está en ponerse de aruerdo sobre qué deb^
entenderse pot vocabnlarior racionalea, ya que en este punto no ha habido nunat
una norma, y la experienria diaria eonfirma que los distintos criterioa individnalea
no suelen coinridia La expresión " vorabulario rarional" representa, según el spb.
jetivo punto de vista de rada proíesor, unu realidad diferente. De aqní lu difirultad
de definir de un modo ronrretn y tajante yué e. vorabulario rarional.

No obstante, podemos decir que, atendiendo, primero, al fin que ^e. peraigne
con la enaeñanza del vocabnlario-el aprendizaje báaico de Ia lengua-, y segando,
a qnienes va dirigida esta enseñanza-alumnos ron caparided limitada, aun en lot
tnás inteligentes-, todo vocabulario racional para un determinado período de et.
tudios debe reunir doa rnndicionea igualmente esenrialea: la primera, respecto a la
cantidad de palabrae, y la segnnda, reaperto a la naturaleza de eaas palabraa.

En cuanto a la cnntidrrd, debe eatar rompuesto de un número de palebra+ qus
pueda ser asimiladn en nn tiempo dado por nn ahlmno de inteligenria normal y
aplicaeión medie.

1':n cuanto a la swturnleza dr dirhar palabras, han de pertenerer rstus a lay
disiintaa partes de la oración tpalabras grmm^tiwde.e, artírulos, preposirionea, pro•
nombres, etr., y pelabras lexir•oles, austantivos, adjetivos calificativos y verbosl ea
proporción adecuada para que constituyan unu pequeiia síntesis de la lengua y aea
poeible ron ellas expresarse corrertamente, aunquc ron limitariones, desde el prin•
cipio de loa eatndlfla.

Complemento indispensaóle de, estus dos ronr/iciones P,SP.IIf1lIlP.F e.r lu inteligente
y progteaivrr grnduarión de todas e+tns prdnbrns.

Así, pnr ejemplo, ronsidero inaderuado^ los vocabulario^ de que con,;tan muchos
textos de franrés, debido al exreeivo número de palabras que con[ienen; sin pro•
greaión alguna, y desde el primer día, el autor utiliza todo el caudal léxiro do que
dispone atendiendo a conseguir una expreaión lo más literaria posible, hariendo in•
cluso exhibirión de aus ronorimientos lingiiísticos ron la introducción de numerosoc
tecnicismos y locuciones raras que, lógicamente, no pueden ser asimiladas por el
alumno, sino a) final de los estudios. Tampoco podemos eonsiderar rarional el vo•
cabulario que no tiene en ruenta la segunda rondición, es decir, que intruduce mu•
chos sustantivoa roneretos, por ejemplo, pero no suficientes adjetivos calificativos
ni, sobrr todo, verbos. Esto aucede con frecuencia; algunoa almm^os aprenden nna
serie de nombres relativos a distinto. rentros de interés, animales, plantas, mueblea,
etcétera, pero no aon rapares de formar con ellos ni una sola frase. A nuestro pare•
cer, son demasiados los alumnoe yue aprenden las regla^ gramatirale. con algunos
ejemplos, por un lado; por otro, listas dc sustantivos, v, por otro ladu, algunoa
verbos; pero todo ello ain la debidu conexión. Todos estos problemas han aido
objeto de estudio en caai todos los países, y ya nadie pone en duda la neresidad
ineludible de la greduación del vorabulario. Veamos, a eate respecto, algunas opi•
niones muy arertadas y algunae de evidente actualidad para nosntros:

1." "La adquiaición dr. una lengua extranjera consiste, sobre todo, en la ad•
yuisirión de un vorabulario r^^•oRidn." Mtctraet, Wesr, l.unauaje in Educa•
tion, 1929.



VOCABVLARIOS RACIONALES 459
_ - _ _ _ _ _ --

2." "Sería preciao que loa autores de manuales obsenaaen para la enseñanza del
vocabulario un método menos individnal y más lógico. Parecen ignorar caei
todos las obras publicadas sobre eata cueatión tan eaencial en Alemania, ea
Inglaterra y en Estados Unidos. tie dicía que su única ambición es atiborrar
sus libros con el mayor núroero de palabras posible, anotadas según su even-
tual inspiración. EI resultado es que las lecciones demasiado densas, demasiado
recargadas, mal graduadas o no graduadas en absoluto no son realmente asimi-
ladas por los alumnoa qae toman rápidamente el hábito de la pasividad inte•
leetual, cuando deberían conseguir efectivamente el dominio de un vocabulario
restringido, pero corriente...•' Rocee, "Pour un enseignement plus méthodique
et plus scientifique des langues modernes". L.es langues modernes, 1931.

3.' "Una tendeneia ae manifieata deade hace algunos años en nuestra enseñanza
de lenguas extranjeras, hacia una simplificación enérgica de la materia de los
curso, consagrados a la adquisición del lenguaje. Cada día resultan más la•
mentables las acumulaciones de vocabulario y de gramática, de laa que son
culpables eiertos pedagogos en ,u afán de pareeer "completoa•• y en .u des•
conocimiento de los automatismos de base.'• G. VANNEti, 1949.

4." "Hoy más que nunca, y casi en todna los países en que existe una enseñanza
uficial de lenguas vivaa, el problema de la limitación del voeabulario se im-
pone a la atención de los medius docentes. ...la ventaja del empleo de un vo•
cabulurio reatringido para la práctica corriente del lenguaje ya no se discute..."
R. MIf.HF.A, "Vocabulaire de hase et formation intellectuelle". Anvers, 19A9.

En esta miama ubra, el .eñor Micbéa .e dedira :r defender la limitación del
vocabulario contra aquéllo; que ven en toda restricción impue^ta a éste un
empobrecimiento } unu degradación del pensamiento.

La nP.fP,tildad de limitar la cantidad de palabraa me, parece indi,cutible. Es el único

fiedio de que el alumno pueda llegar a p03P.E[1a8, e, deeir, no sólo a rCE'UnOfP,rlaó en

an texto, sino a entenderlaa cuando laa oye, y a utilizarlaa él a au vez para expresarse

oralmente y por e,crito. tii el alumno ;e encuentra con demasiadas palabras y ex-

presionea nuevas en cada leceión, lo yue sucede e. que, en la imposibilidad de

qprenderlas todas, no retiene sino algunah al azar y no Siempre laE más necesarias.

E! poner a disposición del alumno mucha, palahras en la creencia de que logrará,

de ese modo, relener las más poaibles y de que cuantas menos se le ofrezcan menos

tetendrá, es, para mr, un error que creo confirmado por el estado actual de los co•

nocimientos de francés en nuestru bachillerato. Hasta la fecha no ha existido ninguna

Umitación de vocabulario y lo; resultadoe no pueden ser más deplorahles. Todos los
profeeores que hayan tomado parte en los exámenes de alumnos lihres habrán podido

observar, cnmo yo, que, cuando las pruehas consisten en un ejercicio de traducción,

el 90 por lllll de los alumnos confía exclusivamente en el diccionario y husca en él

todaa laa palabras, lo mismo wr tecuiciamo raro que una preposición o rm artículo

partitivo, que debería ronncer desde el primcr curso.

Para que el alumno Ilegue a poseer un vocabulario tiene que fijar ^u ateneión
exclusivameme en un número reducido de palabras ain dispersar su atención. Tiene
que utilizarla; muchaa vecea en disdnta.: fra,e,, formando múltiples combinaciones,
haciendo mucboa ejereicios, no pasando adelante ni ineorporando nociones nuevas
ain tener hien asimilado lo ya dado. Hay que repetir mucho, avanzar lentamente,
ntilizando constantemente la^ noriones ya ineorporada, aI saber del alumno, hasta que
éste logre desenvolverse con cierta soltura manejando unas pocas palabras y adquiera
los automatismos necesarios. Esto obliga, como digo, a ir muy despacio, pero sola-
mente así ,e eonsigue efieaeia; ae engaña el profesor inexperimentado, que cree que,
habiendo hoy ezplieado el artículo y habiéndole entendido aparentemente toda la
clase, puede mañana explicar la le,rción siguiente; todos sabemos que es corriente
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qne en Prennivereitario loB alamnoe Be eqnivoquen al emplear las formaB del arúcnlo
contracto, pot ejempio. En generel, vamoB demasiado aprisa Ihay que acabar el tibro
y el programa), Bin darnoB cuenta de que loB alumnoB no noB Biguen.

Atrevido e inútil Bería querer fijar aquí, de un modo inmutable, el número exatto
de palabrae qne debe y puede aprenderse en cada curso; pero sí se puede dar nnti
cifra qne en cada caso puede aumentar o disminuir, según el nivel de cada promocióa,
el número de horaB de clase en el curso, etc. Por mi parte, creo que unae 500 ó 60p
pelabraB constituyen un caudal razonable para un curso elemental y que Bólo alumaor<
dotadoe excepeioneimente podrían superar. Tengamos en cuenta que, si de verdad
prerendemos que el alumno asimile el voeabulario dado, no podemos ser demasiado
ambiciosos.

Vista la necesidad de limitar el vocabulario, de ceñirse al número de palabras qua
un alumno puede asimilar en cada curso, es preciro elegir éstas de modo que sirvaq
para lograr una expresión correcta, aunque limitada, romo ya se ha dicho; todos eB•
taremos de acaerdo en la monstnrosidad que supondría el que un alumno aprendieae
500 sustantivn., por ejempln, y nada más. Tomanrlo romo base la rifra de 500 palabraa
para un primer curso, trataremos de deeidir cuáles han de ser esaa palabras. Uq
estudio un poco detenido del tema que nos oeupa uoe revela enseguida que la^; pa.
labras gramaticales (artículos, preposieiones, eonjuncioues, pronomhres, adjetivos de•
terminativos y adverbíosl son ímprescíndíhies, ya que constituyen como 1a urditt ►bre
del tejido de la lengua.^ Erto ha sido en todo tiempo tan claramertte percibido, quB
la enseñanza tradieional ha exigido Biempre, a! menos teóricamentc, la posesiún de
esaa palabras, annque no ee haya ocupado de señalar el número de lue palabras lexi-
cale^ fnombren, verbo, y adjetivos calificativos), que había que ir incorporando
poco a poco en el aprendizaje. Puesto que lus palabras gramaticales sin imprescindi-
btes, hemos de elegirlus lunas 2501, y^i las deducimos dcl total de 500, veremos lo
poco que queda para ia otra catcgotía importante, las palabra, ron .entido pleno 0
lexicales. Ahora hien, ya que han de ser tan pucas las yue se puedcn enseñar ea un
primer carso conviene que esta escaser venga compensada por la eFicacia y utilidad
de las elegidas. En un segundo curso habría que introdueir las palabras gramatiealeB
no incorporada^s en el primer curso y eabría una mayor cantidad de palabras lexicalee,
En los cursos siguientes se seguirían introdur•iendo palabras nuevas, al mismo tiempo
que se fuese complicando por•o a poro la sintaxis.

Pero ^ cómo elegir entre loe miles dc palabras que e•omponen el francés un Dtí•
mero de ellas la bast.mte reducido para que satisfaga la primera condición refereate
a la cantidud y, al mismo ticmpo, dentro de esta limitación, que esas palabras seaa
las necesarias para poder expresarse en franeés úe^de el primer día?

Es ingenuo creer qne una selección así puede hucerse espontáneamente. Tampoeo
debe incurrirse en el error de pensar que al iniciarse los estudios hay que escoger la^
palabras más f:íeiles: pror•edcr a=í es de^,arirnlur lta lengua. La selección de las pa•
labras lexicale^ ha de hacer^c !o mi,^nn quc la de las palabras gramaticales, atendiendo
a reunir las mús necesarias para poder expresar nociones elementales, procedieudo
siempre con frases no ron pulubras aialada, y en las que el estudio de la gramática
y el del vocabulario estén íntimamente unidos. Así, por ejemplo, vemos que los verbos
irregulares son impreseíndíbles enreguida, luego hemos de enseñarlos derde el primet
eurso, aunque sean difíciles. Expresiones como: ^qué dice.c?, ^qué haces?, ^qué
quieres?, ^rríllute!, (siéntese!, etc„ son de urgencia inmediata y hay que conoeer lot
verbos irregnlares que con[ienen. Sólo el hecho de que hasta hace poco tiempo se
dejase el estudio de lo^ verhos irregulares para el segundo o tercer curso revela
hasta qné prmto la metodología del francé^ ha ^ido artificial y no ha tenido en euenta
las exigencias de la ]engua viva.

Para que la enseñanza sea realmente integral, e^ decir, no desarticule la lengua
enseñando arbitraria y separadamente la gramútica, la pronunciación y el vocabulario,
que es lo que, salvo excepcione., se viene haeiendo todavía, se impone, a mi e^nten•
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der, la racionalización del eatudio del vocabulario como eje, principal, limitáadol^
y eeleccionándolo progreaivamente.

El obtener de una manera científica an número de palabrae reducido qne per•
tnita la expresión en francés correcto no es empresa fácil ni que pueda improvisaree.
A{ortunadamente, disponemoe de nn vocabulario que reúne las condiciones anterior•
mente expuestas, incluyenda, además, la de haber eido elaborado cuidadosamente
eon toda garantía científica y pedagógica y qne, como muchos de mis compañeros
recordarán, es `'Le Français Elémentaire".

Na voy a repetir aquí tado lo que en aquélla ocasión dije respecto a la conve-
niencia de adoptar dicho vocabulario eomo básico para nuestra enseñanza, y en todo
lo cual me ratifico; pero sí haré algunas observaciones que creo opartunas. Ante tado,
quiero dejar hien claro que no se trata de que únicamente considere racional ese
vocabulario, ya que, en principio, considero buenos pedagógicamente todos las vo-
rabularios inteligentemente graduados que se adaptan a la eapaeidad de asimilación
de los alumnos; incluso, existen excelente., métodos de franeés que no se ajustan al
carabulario e:itado, entre otras razones, por haber sido pnblicados antes de la apari-
ción dc. ese léxico o bien por concebir una enseñanza más completa, etc. Todos los
voeabularios básicos tienen por objeto facilitar el estudio ayudando al profesor, in-
dicándole qué es la más impartante, lo yuc debe en;eriar antc.=. Ahora hien, "Le Fran-
çais élementaire" supera a todos en hrevedad; hasta la fecha, ee el vocahulario com•
pleto múa reducido que se ha lograda. Y, para mí, e:+e es su mayar mérito: su li•
mitación.

Quiero a^adir también yuc, superadas ya ]as eríticas de que fue objeto cuando
ee publieó y de las que di cuenta en mi referido artír•ulo, hoy se afirma c•ada vez más
su eficucia pedagógica. Par mi parte, he podido comprobar que no sólo es snficiente
para hacer fre.nte a las necesidades lingiiísticas de la vida corriente, sino que ron éi
pneden }ecrse algunos trozos }iterarios senc•illo:.

Como ejemplo, "Le déjeuner du matin" Ipaesía de Yrénent), en que sólo aparecen
dos palabras que no figuran en el Vocabularia Elementul (cendre y cendrier).

Los franceses, siempre tan cuidadasos de su lengua, se preocupan por su difusión
y se molestan en estudiar los métodas que pueden ser más útiles para su divulgación
en una farma correcta. Con la elaboración del "Francés elemental" han puc^to a
nuestra disposición el instrumento indispensahle que nas facilite la tarea de ^elec-
rión del vocabulario, conscientes de lo difícil, casi imposible, que sería para cua}-
quier país emprender una labor semejante.

Esie "Francés elemental" cumbió de nombre en 1959. A partir de esta fecha se
viene Ilamando ''Français fondamental, Premier degré", habiéndase pnLlicado ya una
eegunda parte, yue es una nueva seleeción de palabras des Ŭnada a ampliar la pri-
mera en nna segunda etapa de los estudias y quc recibe el nomhre de "Françai^ fon-
damental, 2"'""' degré". F..ste eambio de r:a^nhrr_ es ya par sí sólo bastante significa-
tivo. El título inicial tan modesto dc "Franc•és elemental° se ha transformado, untc
su indiscutihle importancia, en el "Francés fundamental" (1). El Centro de estudias
qae la creó en la Escuela Normal Superior de Saint (aaud se llama hoy "(:entre de
Recherche et d'Etude pour la diffusión de la Langue I'rançaise". La importaneia ex•
cepcional que este Centro concede a los problernua del vocabulurio hare que dedique
especial atcneión dentro de ^us actividade. a la confección dc léxicas reducidos e.s-

ll) Los dos principa!es elaborudores del ^^Français fondamental» lqua sucede al aFrançais
élémentairev como objetivo primero en el aprendizaje de] francés), los Profesores G. GouQen-
hefm y P. Aivenc, ponen al dí•^ los estudios realizados en el proyecto mejar acabado de los
reatizados en eI mundo para ensenar una lengua a extranjeros».-F. M. (Pe la scccidn de Bi-
Dliografía del número 4 de ]a revlsta uFilología Moderna», de la Facultad de Filosofia y Letras
de la Universidad de Madrid.)
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pecialiradoe, es deciq destinados a los alumnos yue en posesión del "Francés fut1.
dameatal", en eus doa grados, qaieran prosegair sus eutudios en una delermiaada eh
peeialidad. Así ya ha pttbli^ado un "vocabnlaire d'initiation á 1'e:plication littéraire",
"dedicado esenefalmente a los estadiantes eztranjeros qae deeean llevar a cabo eW
dios de literatara francesa". Pronto aparecerá un Vocabnlario de agronomía y algmtswi
mís están e,n prepararión. Para más detalles reromiendo la lectara del primer >oi.
mero de la revista "Le Françeis dans le monde'`, dedicada a los profesores de francée
faera de Franria y que, ^egaramente, la mayor parte de mis rompañeros conocerán ya.

(:omn .e ve, rl "Françaie fondamental" ha ido adyuiriendo rada vez mayor difa-
,ión y hoy rine de norma en la confecrión de numerosoti libro^ dr texto y de lee.
turas para extranjero^:, ya que fue elaborado ron ente fin y así lu diren Georgen
Gougenheim et Paul Rivenr en "Le français dan^ le monde". ... Pensando, sobre todo,
en los profesores, en lo^. autores de manuales, dr métodos, de obras de vulgarizacién
científira..., hemo^ yuerido darle^ los medios de presentar la materia de su ense-
ftanza de la manera más .enrilla posible, es decir, empleando el menor número pa
.^ible de palabrae diferentes y apartando conscientemente las expre^iones poro usadae
o impuestas por m^ ^nobi^+mo rntinario o nna afertarión pseudorirntífira inera de
ingar."

Por toda^ estu^ razoner y por la^ ya expueae, anteriormenle, mc parece no sól^
ronveniente, ^inu urgentr la implantarión real en nuestra enseñanza de este Vorabo

lario Fundamental, el más rarional de los existentes y de acuerdo ron las más re•
cientes directrices dr, la metndología de. las lenguas vivas. Creu yur, va siendo hora da
que dejemo^ de hacer texto- ron lo^ método^ dr, hure aesr,nta uños. No podemos seguir

por más tiempu desronuriendu la^ rralizarionrs pedagógicaa de nuestro^ colegas ez•

tranjero^.
Quisiera tambié.n prevenir una objeción: la adopción obligatoria de un vocabulario

fijo y limitado podrá parecr.r nna traba molestísima al profesor yue nn habiéndoa
nnnra planteado estos problemas confercione ^us métodos empleando el vorabulario
que sc le antoja, sin restrirrión alguna; pero, para el profesor preocupado por coa•
seguir una en^:eñanza realmente aclual de arnerdo ron la rlidáctira de lenguas moder•
nas vigente en el mundu enteru yue tanta importanria roncede al estudio graduado
del voeabulario, el "Franrés F'undamental" es el auxiliar indispensable yue le re•
suelve sus dudas respectr, a las palabtas y norioneu que dehe enseñar ron más ur•
gencia. 1' no se rrea por esto que no le quedará campo dnnde demostrar su nrigina•
lidad y su ezperienria. Bien ^e pondrán é^tu. de manifie^to en la progresión mistpa
y exposición de la materia prima yue se le facilitu. Murhu: ,on los caminos posiblen
dentro de rierto^ límites, naturalmente; pero lu yue nns parere totalmente absurdo
es yue todavía hny se e^criban textos sin la menor progreriión de vor.abulario y éate
completamente desligado de la gramática, figurando, por ejemplo, al final de un
primer rursu lu lerción dc lu^ preposicione^ qne ^e hullun emplcuda, en las pri•

meras páginas.

Así, puea, rreu que nne^tra^ a,pirarione,: reAprcto ul e+tudio dr,l vocahulario puo-

den rerumirse usí :

1: Qur, los ruestiunario^ de Francés den al estudio dr.l vocabnlario lu importanria
debida en perferta coordinarión ron lo^ estudios grumatirale^.

2.° (1ue, de aruerrlo ron lo anterirrr, las ina[rucrionee oficialeh para lu confecrióa
de libros de textrr exijan el empleo de un vocabulario racinnal gradnado.

3:' Que' se crtudie la posihle adaptación del "Francés E ►emental" en nuestro bachi•
llerato, no de una manera rígida y autorituria, sino realizando las modificacionee de
detalle oportuna., de ar•Uerdo con 1as realidades de nueatra enseñviza.
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